
192. Domingo 17 de Agosto de l8Sf . В cnartos. 

D I A R I O D E M U R C I A . 
Sal . todts los dias «xcipto los l u n e s . - S . suscribe ta Murcia, ea U l¡br«r¡» de Caries P«Ucios á 6 rs cad» a i i т 8 fueri f r ía -

•"rueporl».—Los anuncios se inserlarán i medio real por hnea. " I " 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden dt la plaza del 16 dt Agosfo 
de 1851. 

Servicio para mañana, el que es-

^ prevenido j por los mismos cuer­

pos.—Gefe de dia, el Teniente Co-' 

Tonel graduado Capitan de Jaén, 

Vicente Malli.—Hospital y 

proviiiones. Jaén.—El General, 

Comandante General: P. Musso. 

•—Es copia: El Secretario iote­

rioo, Jos¿ Navarrota, 

El Soíettn o r c i a i del viernes i(> 
de Agosto núm. 99 , cootieoe lo 
*iguíeüte: 

—Real decreto sobre el papel 
sellado, _̂ -

RKGIMIINTOS. 

PARTE liVDIFEREiVTE. 

Caballeria. La Gacela miUiar 

publica el siguiente cuadro de 

cuerpos de que se compone el 

«rroa de caba l l er ia , y puntos doode 

^0 hallan actualmente. 

F O L L E T I I V . 

G - S W O T S T A . 
liISTORIA DE üi \ACRIADA. 

POR 

A t tie M,ainat'linet 

(CONTISÜACIOIC.) 

que todos sabian de donde venia, y 

'f«ian mi falla. Me miraban con repugnan-

'̂ '*» pero sin ofenderme; me compadecían 

"̂ "i la vista. Fui, comiendo mi pan, al ce-

^^oteiio; me senté sobre la tumba de mi 

^ î̂ mana, cerca de la cruz adornada todavia 

Dores renovadas el domingo iillimo; 

'S« mis oraciones, y comí mí pan lio-

Rey 
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F a r n e s i o . . . • . 

A l c á n t a r a . . . . • 
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Pavía 
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ESCUADRONES. 

Mallorca 
Galicia 

Africa 3 . ° . . . . 

Africa 4 . " . . . . 

C o n s t i t u c i ó n . . • 

B a i l e n . 

Mario Cristina. . 

Aragón 

V a l e n c i a 

Sevi l la 

PDNTOS 
DONDE SE HA« 

LLAN. 

Araojacz. 

Madrid. 

Barcelona. 

Valladolid. 

Burgos. 

Madrid. 

A l m a g r o . 

Sevilla. 

Ciudad-Real. 

Granada. 

Valencia. 

Zaragoza. 

O c a ñ a . 

Madrid. 
V i c á l b a r o . 

Gerona. 
C o r u ñ a . 

Málaga. 

Badajoz. 

Madrid. 

Zaragoza. 

Barcelona» 

Pamplona. 

Valencia. 

S e v i l l a . 

rando. 

LXXX. 

Después, volví á mi casa, y al dia si­

guiente, viendo que no habia en el cajOn 

mas que algunos coartos, me dige á mi 

misma: 

—Es preciso qus ganes lu pan; no pue­

des mendigar á lu edad. Vamos, cueste lo 

que cuesto, bay que volver á abrir la tien­

da, buscar tarea, trabajar y vender para 

vivir! 

Tuve valor para abrir, para arreglar mis 

mercancías, y para sentarme al mostrador, j 

como de ordinario, de soportar las miradas, 

las sonrisas y los cuchicheos de los transe­

úntes, como si nada bubiese sucedido en la 

cas»; pero nadie entró, escoplo uoo ó dos 

Castilla Valladolid. 

Álava Vitoria. 

Burgos Burgos. 
К В М О Я Т А З . 

Ubeda Ubeda. 
Baena Morón. 

Estremadura. . . Córdoba. 

—Loleria. Noticia de los pae-

blos y admioistraciones doode han 

cabido los 22 premios mayores da 

los 800 que comprende el sortea 

del dia de ayer. 

N." Premios. 

6694 
32(1 

19599 
23902 
22636 
22333 

5367 
28351 
23913 
16940 

482 

23763 

20202 

20180 

469 

30000 ps. 
16000 

4000 
2000 
iOOO 

1000 
1000 
1000. 

500 

500 

500 

500 

500 

500 

400 

Administ.' 

fs.Oviedo. 
Madrid. 
Bilbao. 
Barcelona, i 
Velez-Mólaga. 
Barcelooa. 
Madrid. 
Barcelona.: 
Cádiz. 
Barcelona, 
ídem. 
Almonte. 
Badajoz. 
Barcelona, 
ídem, «rf»,.̂ «*.» ; 

mendigos á pedirme limosna. Oí á las ma­

las lenguas de la calle que decían: 

—¡Descaro nccesiia! ¡Ah! ¡Si la pobre 

Pepita hubiese vivido, habría estado avér- l 

gonzada de ver la deshonra de su berma-] 

na mayori ¡Aquella si que era buena! ¡Dío^j 

ha hecho bien en llevarla coasigol j 

Ademas, habia en la calle, enfrenta d e l 

mi tienda, una mata muger, qua viendo 

que mé babia marchado, y creyéndome 

fuera del país ó en la cárcel para mucho 

liempo, se habia apresurado á reemplazar­

me, babia abierto uua tienda en que vea ­

dia las mismas cosas que yo en la mia, 

me habia quitado los parroquianos, y no 

cesaba de señalarme coa el dedo, dicieade 

á unas y á olías. 

—¿Quién sa atrevería á comprar yadoa 


